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NUEVO  AÑO 
(1916) 

Gustosos  narramos  que  los  Magistra¬ 
dos  y  Jueces  que  componen  el  Poder 
Judicial  visitaron  al  Señor  Presidente 
de  la  República,  tanto  en  su  onomás¬ 
tico  como  en  el  día  de  Año  Nuevo. 

A  continuación  publicamos  los  con¬ 
ceptos  dirigidos  al  Supremo  Magistra¬ 
do  Señor  Estrada  Cabrera,  en  aquellas 
circunstancias,  por  el  Presidente  del 
Tribunal  señor  González  Saravia. 

Hacemos  constar  que  la  Magistratu¬ 
ra  se  ha  asociado  a  la  voluntad  nacio¬ 
nal,  aprontándose  a  concurrir  con  sus 
votos  para  que  el  Benemérito  Señor 
Estrada  Cabrera,  distinguido  Abogado 
del  Foro  guatemalteco  y  antiguo  Ma¬ 
gistrado,  siga  dando  nombre  y  lustre 
a  nuestra  patria  muy  amada:  Guate¬ 
mala. 

(19  de  enero  de  1916.) 

Señor  Presidente  de  la  República. 

Es  un  óbolo  y  nada  más  el  que  ofre¬ 
cemos  a  usted  hoy. 


Sea  éste,  sin  embargo,  el  aguinaldo 
de  la  amistad  y  del  deber  que  le  pre¬ 
sentamos  los  miembros  del  Poder  Ju¬ 
dicial,  que  gustosos  se  ofrecen  a  ayu¬ 
darlo,  administrando  pronta  y  cumpli¬ 
da  justicia,  cierto  de  que  no  hay  hoy 
quejas  ni  reclamos  de  ninguna  especie. 

El  deber  ha  sido  la  única  norma  del 
Derecho;  y  se  ha  cumplido  así  la  jus¬ 
ticia  en  la  fórmula  más  sencilla,  esto 
es,  dando  a  cada  uno  lo  que  es  suyo. 

En  la  parte  material  se  han  hecho 
muchas  mejoras,  tanto  en  el  edificio  de 
la  Corte  Suprema,  como  en  las  demás 
dependencias;  y  hay  señales  de  que  al 
hombre  de  estudio  se  cuida  con  solici¬ 
tud  paternal. 

La  Corte,  en  concepto  de  Comisión 
Codificadora,  tiene  ya  su  plan  de  re¬ 
formas  y  falta  la  oportunidad  de  lle¬ 
varlas  a  cabo. 

Señor  Presidente:  el  nuevo  año  sea 
para  usted  próspero  en  todas  sus  ma¬ 
nifestaciones,  y  la  vida  de  usted  se 
deslice  tranquila  y  feliz  dentro  de  la 
paz  que  abrillanta  sus  glorias,  todo 
por  su  amor  y  consagración  al  bien  de 
la  República. 
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En  el  onomástico  del  Sr.  Presidente 
Lie.  Don  Manuel  Estrada  Cabrera 

Señor  Presidente: 

La  nación  entera  so  enorgullece  en 
estos  momentos  al  rodear  a  su  ilustre 
Jefe  y  aclamarlo  como  la  personalidad 
más  conspicua  y  única  llamada  a  re¬ 
gir  los  destinos  del  país. 

Esta  celebración,  Señor,  nos  trae  a 
la  memoria  la  fecha  de  vuestro  natali¬ 
cio,  que  señala  a  la  posteridad  la  glo¬ 
ria  de  un  grande  hombre,  por  su  amor 
a  la  paz  y  engrandecimiento  de  la  Re¬ 
pública,  a  la  que  hoy  se  respeta  y  con¬ 
sidera  en  el  concurso  de  las  naciones 
cultas. 

De  constante  ventura  sea  vuestra 
existencia,  Señor,  y  las  pulsaciones  de 
nuestro  corazón  lleven  al  vuestro  el 
sentimiento  que  nos  anima,  al  congra¬ 
tularnos  a  nombre  del  Poder  Judicial, 
quer  os  ayudará  en  vuestra  labor  en 
todas  partes  por  las  justas  causas  que 
protegéis,  por  vuestra  magnanimidad 
e  indulgencia,  y  nosotros,  en  nuestro 
carácter  particular,  saludamos  con  res¬ 
peto  y  cariño  a  quien  consagra  su 
existencia  al  bien  y  no  tiene  otro  pen¬ 
samiento  que  su  Patria. 


REGISTROS  DEL  ESTADO  CIVIL 

Legislación  Peruana 


Entre  las  instituciones  de  Derecho 
Privado  hay  muy  pocas  que  revistan 
la  importancia  de  los  Registros  del 
Estado  Civil;  pues  son  la  fuente  de 
comprobación  de  la  mayor  parte  de 
los  derechos  de  familia  de  donde  deri¬ 
van  muchos  relativos  a  la  propiedad. 

Sin  embargn-  la  institución  de  los 
Registros  sólo  aparece  con  la  promul¬ 
gación  del  Código  Civil  en  1852,  y 
todavía  trascurrió  mucho  tiempo  para 
qüe  fuera  realidad  su  implantación,  no  ¡ 


en  todo  el  territorio  nacional  sino  en 
la  misma  capital  de  la  República,  pu- 
diendo  afiriharse  que  hasta  1873,  no  se 
llevaron  con  regularidad.  En  muchos 
lugares  su  aparición  es  muy  reciente  y 
en  algunos  no  existe. 

El  pueblo  en  la  generalidad,  pres¬ 
cinde  de  ellos,  y  aun  las  personas  cul¬ 
tas  no  ponen  la  diligencia  necesaria 
para  su  debido  funcionamiento. 

¡Cuántas  dificultades  no  se  presentan 
diariamente  en  las  familias  por  no  po¬ 
der  acreditar  un  nacimiento,  matrimo¬ 
nio  o  defunción,  cuya  inscripción  se 
omitió! 

En  lo  antiguo  las  partidas  parro¬ 
quiales  son  el  único  comprobante  que 
existe  para  acreditar  1a.  filiación;  y 
como  muchas  veces  no  se  cuidaron  los 
párrocos  de  llevar  debidamente  libros, 
u  olvidaban  hacer  constar  un  bautis¬ 
mo,  matrimonio  o  defunción,  la  prue¬ 
ba  no  existe  cuando  hay  necesidad  de 
ocurrir  a  ella. 

El  establecimiento  de  los  Registros 
Civiles  vino  a  salvar  esta  dificultad; 
pero  la  ignorancia  y  falta  de  voluntad 
para  cumplir  las  disposiciones  legales, 
aun  en  aquellas  que  sólo  son  prove¬ 
chosas  para  el  individuo  que  debe  so¬ 
meterse  a  ellas,  ha  hecho  que  aun  no 
llenen  debidamente  su  importante  fin. 

Debe  vulgarizarse  el  conocimiento  de 
los  beneficios  de  institución  tan  impor¬ 
tante,  hacer  propaganda  entre  los  pe¬ 
queños  pueblos  y  villorrios  apartados 
de  los  centros  más  cultos;  imprimir  li¬ 
bros  y  distribuirlos  entre  todos  los 
Concejos  para  consultar  la  exactitud 
de  los  datos  que  deben  contener  las 
partidas  y  facilitar  el  trabajo  de  los 
encargados  de  hacer  las  inscripciones; 
formar  un  archivo  especial  en  cada  ca¬ 
pital  de  departamento  con  los  duplica¬ 
dos  que  conforme  al  •  Código  Civil  de¬ 
ben  llevarse  en  cada  distrito  o  lugar 
de  inscripción,  a  fin  de  asegurar  en  lo 
posible  la  desaparición  por  incendio  u 
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otra  causa  de  una  parte  de  los  libros, 
y  facilitar  en  chanto  sea  posible  el  he¬ 
cho  de  la  inscripción. 

Ya  ha  ocurrido  en  diversas  localida¬ 
des,  que  por  no  haberse  cumplido  con 
remitir  los  libros  duplicados  a  la  res¬ 
pectiva  Corte  Superior  o  Juzgado  de 
Primera  Instancia,  han  desaparecido 
por  incendio  ocurrido  en  el  local  de  la 
Municipalidad.  Así  tenemos  que  hoy 
en  los  lugares  cercanos  a  la  capital 
como  Chorrillos,  Barranco,  etc.,  no 
existen  partidas  del  estado  civil  ante¬ 
riores  al  año  de  1883,  por  haber  desa¬ 
parecido  en  el  incendio  general  del 
año  1881  por  el  ejército  de  Chile.  De 
esa  manera  también  desaparecieron  los 
libros  parroquiales,  así  es  que  los  inte¬ 
resados  se  encuentran  hoy  imposibili¬ 
tados  para  comprobar  su  estado  civil. 

Un  incendio  reciente  en  Moliendo 
destruyó  el  local  de  la  municipalidad, 
no  así  el  del  juzgado  de  Primera  Ins¬ 
tancia  de  la  provincia  de  Islay;  y  si  se 
hubiese  cumplido  con  la  ley  se  hubie¬ 
ran  conservado  uno  de  los  ejemplares 
de  los  Registros. 

¿Qué  objeto  tiene  entonces  extender 
las  partidas  por  duplicado? 

En  el  archivo  de  la  Corte  Superior 
de  Lima,  por  ejemplo,  existen  los  du¬ 
plicados  de  los  registros  civiles  desde 
1883  completos  y  algunos  de  años  an¬ 
teriores;  pero  los  de  las  municipalida¬ 
des  de  los  distritos  no  están  allí  ni  en 
ninguno  de  los  juzgados  de  primera 
instancia.  Es  necesario  adoptar  sobre 
el  particular  una  resolución  en  res¬ 
guardo  de  los  sagrados  derechos  que 
garantizan  esos  libros. 

Se  ha  introducido  la  costumbre  de 
ocurrir  al  juzgado  de  primera  instan¬ 
cia  de  la  provincia  respectiva,  y  aún  al 
de  otra  distinta  con  el  ñn  de  que  se 
asiente  partida  de  nacimiento,  matri¬ 
monio  o  defunción  que  no  se  inscribió 
oportunamente,  o  que  si  se  verificó  la 
inscripción,  el  libro  ha  desaparecido 
por  incendio,  inundación  u  otra  causa, 


Como  hemos  dicho,  los  registros  só¬ 
lo  han  podido  existir  desde  1852;  por 
consiguiente,  Jas  partidas  de  naci¬ 
mientos,  matrimonios  o  defunciones 
anteriores  a  esa  fecha,  no  pueden  cons¬ 
tar  en  los  libros  de  dichos  Registros. 

Así  lo  ha  declarado  la  ejecutoria  de 
la  Corte  Suprema  de  1?  de  septiembre 
de  1908,  que  se  registra  en  la  página 
912  de  la  segunda  edición  del  Código 
de  Procedimientos  Civiles  que  hemos 
publicado  y  los  jueces  deben  declarar 
sin  lugar  las  peticiones  que  se  les  ha¬ 
ga  con  tal  objeto  de  hacer  inscripcio¬ 
nes  anteriores  a  esa  fecha. 

En  el  segundo  caso  esto  es  cuando 
ha  desaparecido  el  libro  en  que  cons¬ 
taba  el  hecho,  se  presenta  una  dificul¬ 
tad.  La  ley  sólo  se  refiere  a  partidas 
omitidas,  y  determina  que  en  el  lugar 
en  que  debió  constar  se  ponga  al  mar¬ 
gen  anotación  de  referencia  (art.  431 
C.  C).  Para  evitar  toda  duda  debe 
dictarse  ley  que  establezca  los  requisi¬ 
tos  exigibles  para  rehacer  los  libros 
que  desaparecieron  y  llamar  a  todos 
los  que  tengan  derecho  a  figurar  en 
ellos  para  que  lo  ejerciten  con  opor¬ 
tunidad. 

El  reconocimiento  de  un  hijo  natu¬ 
ral  por  el  padre  con  la  partida  de 
nacimiento,  desaparece  si  esa  partida 
se  destruye  y  el  hijo  queda  lesionado 
en  sus  derechos.  Si  se  rehacen  los 
libros,  como  podía  suceder  con  los  de 
Chorrillos,  por  ejemjjlo,  el  padre  que 
reconoció  al  hijo  al  volver  a  hacer  la 
inscripción,  firmaría  la  partida  si  aún 
vive,  y  no  habría  perjuicio  para  el 
hijo.  Hoy  aún  cuando  ya  han  trans¬ 
currido  treinta  y  cinco  años  de  la  des¬ 
aparición  de  esos  libros,  se  presentan 
personas  solicitando  se  extiendan  par¬ 
tidas  en  los  actuales,  de  hechos  ocu¬ 
rridos  entonces. 

En  Moliendo  no  habría  sino  abrir 
un  servicio  especial,  para  el  asenta¬ 
miento  de  las  partidas  de  los  libros 
quemados;  y  así  en  todos  los  demás 
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lugares  en  que  pudieran  desaparecer 
por  accidente  los  libros  del' Registro 
Civdl  podría  abrirse  nuevos  para  que 
los  interesados,  previas  ciertas  formali¬ 
dades  que  determinara  una  ley  de 
fácil  aplicación,  pudieran  asentar  las 
nuevas  partidas. 

El  procedimiento  hoy  urgente  oca¬ 
siona  un  gasto  que  la  mayor  parte  de 
los  interesados  no  pueden  sufragar. 
La  inscripción  y  rectificación  por  or¬ 
den  judicial,  obliga  a  solicitar  la  di¬ 
rección  de  un  abogado,  cuando  no  de 
uno  de  los  llamados  en  provincias  de¬ 
fensores  que  hay  que  remunerar;  la 
publicación  de  avisos  en  el  periódico, 
papel  sellado  y  actuaciones  llegan  a 
sumar  cantidades  apreciables  de  dine¬ 
ro  para  las  personas  pobres  como  son 
la  mayoría  de  los  pobladores  del  Perú; 
y  por  esto  no  habiéndose  inscrito  un 
nacimiento  o  matrimonio  en  el  término 
de  los  ocho  días  que  señala  el  C.  C.  es 
raro  que  con  posterioridad  se  realice 
ese  acto. 

Debe  modificarse  la  ley  permitiendo 
que  esa  inscripción  se  verifique  en 
cualquier  tiempo,  previa  ligera  com¬ 
probación,  siempre  que  el  acto  lo  prac¬ 
tiquen  los  mismos  padres  del  nacido  o 
ambos  cónyuges  si  se  trata  de  matri¬ 
monio. 


Corte  Suprema  de  Justicia 


RESOLUCIONES 

CIVIL 

Reclamo  de  daños  y  perjuicios 


Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate¬ 
mala,  catorce  de  octubre  de  mil  nove¬ 
cientos  quince. 

Por  recurso  de  casación  y  con  los 
antecedentes  de  que  procede,  se  tiene 


a  la  vista  la  sentencia  de  doce  de  junio 
del  corriente  año,  en  la  que  confirma 
la  de  diecinueve  de  mayo  anterior 
dictada  por  el  Juez  l'.’de  1^  Instancia  de 
Quezal tenango  que  absuelve  a  la  casa 
“Oetling  Gebruder,”  de  Hamburgo,  de 
la  demanda  que  por  daños  y  perjuicios 
le  entabló  Federico  Koch,  y  declara  que 
es  improcedente  la  calificación  hecha 
en  primera  instancia  en  cuanto  a  la  de¬ 
nuncia  referida,  la  cual  debe  pasar  al 
representante  del  Fisco  su  testimonio 
que  contenga  los  pasajes  conducentes, 
jjara  lo  que  haya  lugar. 

Resulta:  que  el  primero  de  octubre 
del  año  de  mil  novecientos  siete,  el 
Licenciado  don  Delfino  Escobar  Espi- 
noza,  en  concepto  de  apoderado  de  don 
Federico  Koch,  se  presentó  ante  el  Juez 
1?  de  1:>  Instancia  de  Quezaltenango 
manifestando:  que  la  casa  “Oetling 
Gebruder,”  de  Hamburgo,  por  medio 
de  su  representante  don  Ernesto  F. 
Viergutz,  solicitó  y  obtuvo  embargo 
precautorio  de  todo  los  bienes  de  su 
representado  alegando  que  aquél  adeu¬ 
daba  una  suma  de  pesos  plata  y  dos  mil 
quintales  de  cafó,  siendo  secuestradas 
por  tal  motivo  las  fincas  “Monte  Cris¬ 
to,”  “Buena  Vista,”  “La  Niña,”  “San 
José,”  “San  Antonio,”  “San  Lucas,” 
“San  Dionisio,”  “La  Unión,”  “El  Pa¬ 
trocinio”  y  “La  Concepción;”  que  en 
esa  época  se  encontraba  el  señor  Koch 
en  Europa,  llevándolo  allí  el  propósito 
de  arreglar  con  sus  acreedores  las 
refacciones  que  necesitaba  para  ensan¬ 
char  sus  negocios  y  sostenerlos,  objeto 
que  ya  tenía  logrado  cuando  se  tuvo 
noticia  del  embargo  precautorio,  dando 
esto  lugar  a  que  no  sólo  le  concedieran 
los  créditos  solicitados,  sino  que  le 
cortaran  los  que  antes  disfrutaba  y 
dispusieran  ejecutarlo  iniciando  los 
juicios  respectivos.  Tales  ejecuciones 
dieron  por  resultado  que  sus  fincas 
fueran  rematadas  por  la  cantidad  de 
59.690  pesos  7  centavos  las  seis  prime¬ 
ras,  y  las  cuatro  restantes  por  13.113 
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pesos  69  centavos,  como  lo  comprueba 
con  el  testimonio  de  las  escrituras  que 
autorizó  el  Notario  Juan  Rosales  Al¬ 
cántara,  siendo  la  casa  ejecutante  la 
“Deustche  Nacional  Bank"  de"  Bremen. 
Agrega:  que  los  daños  y  perjuicios  que 
se  le  ocasionaron  con  el  embargo  es 
manifiesto,  porque  las  fincas  fueron 
vendidas  por  la  mitad  de  su  valor,  y 
tuvo  que  liquidar  su  casa  de  comercio 
establecida  en  Quezaltenango  y  oficina 
de  compra  y  venta  de  giros  ¡concretando 
los  hechos  dice  lo  siguiente:  la  cuantía 
o  monto  de  los  daños  y  perjuicios  causa¬ 
dos  es  así:  las  fincas  rematadas  estaban 
declaradas  para  el  pago  de  la  contri¬ 
bución  de  6.%o.  en  la  cantidad  de 
$72,803.76,  resultando  una  diferencia 
efectiva  del  precio  en  que  fueron  rema¬ 
tadas  de  $104,196.24;  y  como  el  valor 
de  esos  inmuebles  no  alcanzó  para 
pagar  los  créditos,  se  vió  obligado  a 
reconocer  y  pagar  a  la  Deustche  Nacio¬ 
nal  Bank,  de  Bremen,  la  sumade  35,000 
marcos.  Concluye  manifestando:  que 
oportunamente  se  declare  que  los  de¬ 
mandados  están  en  la  obligación  de 
resarcir  al  señor  Koch  los  daños  y 
perjuicios  que  le  ocasionaron  con  moti¬ 
vo  del  embargo,  que  como  consecuencia, 
deben  pagarle  los  demandados  las  can¬ 
tidades  de$104,196.24cs.  pesos  moneda 
corriente  y  35.000  marcos  alemanes,  el 
pago  de  los  intereses  de  esas  cantidades 
desde  la  fecha  de  la  demanda  y  las  costas 
del  juicio  a  la  demanda  se  acompañan 
los  siguientes  documentos:  certificación 
de  las  sentencias  de  14  y  24  Instancia, 
de  lo  resuelto  por  el  Tribunal  de  ocasa¬ 
ción  en  el  juicio  que  siguiera  Oetling 
Gebruder  contra  Federico  Koch  y  las 
escrituras  extendidas  a  favor  de  los 
rematarlos  de  las  fincas  secuestradas  al 
ejecutado. 

Resulta:  que  la  demanda  se  tuvo  por 
contestada  negativamente  a  solicitud 
del  actor,  después  de  haber  sido  resuelta 
en  incidente  de  nulidad;  y  en  providen¬ 
cia  27  de  noviembre  de  1914  se  mandó 


recibir  el  juicio  a  prueba  por  el  término 
de  cuarenta  días,  sin  que  las  partes 
rindieran  ninguna,  según  consta  en  la 
razón  puesta  por  la  Secretaría  a  fojas 
54  vuelta.  Se  hace  constar  que  en  las 
certificaciones  de  las  sentencias  de  14  y 
24  Instancia  y  del  Tribunal  de  casa¬ 
ción,  que  corren  de  fojas  8  a  16  de  la 
pieza  de  14  Instancia,  aparece:  que  en 
el  juicio  ordinario  que  Ernesto  F.  Vier- 
gutz,  como  apoderado  de  la  casa  Oetling 
Gebruder,  de  Hamburgo,  siguió  contra 
Federico  Koch,  el  primero  demandó  al 
último  la  devolución  de  dos  mil  quin¬ 
tales  de  café  de  que  había  dispuesto  en 
virtud  de  haber  tenido  durante  algún 
tiempo  la  representación  de  aquella 
casa  en  Quezaltenango  y  la  devolución 
de  una  cantidad  de  dinero  procedente 
de  un  contrato  sobre  adquisición  de 
unos  mozos;  de  esa  demanda fué  absuel¬ 
to  Koch,  y  el  recurso  de  casación  se 
declaró  improcedente  por  no  haber 
hecho  el  depósito  respectivo  los  señores 
Oetling  Gebruder;  y  en  las  escrituras 
de  que  se  hace  relación  en  el  anterior 
resultando,  consta:  que  Federico  Koch 
fué  demandado  ejecutivamente  por  el 
representante  del  Deustche  Nacional 
Bank,  de  Bremen,  por  la  cantidad  de 
$129,582.25cs.  que  adeudaba  con  ga¬ 
rantía  hipotecaria  de  las  fincas  “La 
Unión,”  “San  Dionisio,”  “El  Patroci¬ 
nio”  y  “La  Concepción”  y  que  fueron 
rematadas  por  el  40%  del  crédito  hipo¬ 
tecario;  y  que  esa  misma  casa  bancaria 
ejecutó  a  los  señores  Kuhsick  y  Koch 
por  la  cantidad  de  589,315  marcos  50 
céntimos  que  le  adeudan  con  garantía 
hipotecaria  de  las  fincas  “Monte  Cris¬ 
to,”  “Buena  Vista”  y  “La  Niña;” 
“Buena  Vista”  que  comprende  las  fin¬ 
cas  “San  José,”  ‘San  Antonio”  y 
“San  Lucas”  fincas  fueron  subastadas 
por  el  40%  del  crédito  hipotecario;  en 
ambas  escrituras  se  insertaron  las  cer¬ 
tificaciones  de  solvencia  en  las  que 
aparecen  declarados  los  inmuebles  por 
las  cantidades  que  expresa  la  demanda. 
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Resulta:  que  citadas  las  partes  para 
sentencia  se  dictó  la  de  que  al  principio 
se  hace  mención  y  que  la  Sala  confirmó, 
motivo  por  el  cual  se  interpuso 
el  recurso  de  casación  por  violación  de 
los  artículos  282-287-603-711-712-713- 
668-683-709  del  Código  de  Procedimien¬ 
tos  Civiles,  y  237-238  y  239  del  Decreto 
272,  por  el  demandante  con  auxilio  del 
abogado  S.  Santiago  Mérida. 

Considerando:  que  al  absolver  por 
falta  de  prueba  a  los  demandados,  la 
Sala  no  infringió  ninguna  de  las  leyes 
que  se  citan  como  violadas,  porque 
nada  resolvió  en  contra  de  lo  que 
aquéllas  establecen,  sino  que  se  concre¬ 
tó  a  hacer  correcta  aplicación  de  lo  pre¬ 
venido  en  el  artículo  603  del  Código 
de  Procedimientos  Civiles,  que  se  cita 
también  como  violado,  que  dispone' 
que  el  actor  está  obligado  a  probar  su 
acción  y  el  reo  sus  excepciones;  y  los 
documentos  que  se  acompañaron  a  la 
demanda  no  justifican  en  manera  al¬ 
guna  los  extremos  que  abrazan  los 
artículos  238  y  239  del  Decreto  272. 

Considerando:  por  otra  parte,  que 
la  acción  intentada  por  Koch  debió 
haberse  probado  por  escrito,  la  cual  no 
se  hizo  sin  que  pudiera  servir  de  base 
para  fijar  la  cantidad  demandada. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia,  fundándose  en  las  leyes  citadas 
y  en  la  que  prescribe  el  artículo  1887 
del  Código  de  Procedimientos  Civiles, 
desestima  el  recurso  interpuesto, 
manda  ingresar  a  la  Receptoría  de 
Fondos  de  Justicia  el  depósito  consti¬ 
tuido,  siendo  las  costas  a  cargo  del 
recurrente;  y  que  se  devuelvan  los 
autos  con  certificación  al  Tribunal  de 
su  procedencia. 

Antonio  G.  Saravia. — José  A.  Beteta. 
— J.  Manuel  Klée. — Qcirino  Flores  y 
Flores.— J.  Antonio  Godoy. 

José  Z alazar  Z., 
Secretarlo. 
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Casación  por  infracción  de  forma 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate¬ 
mala,  19  de  noviembre  de  1915. 

Vista  por  recurso  de  casación  la 
sentencia  pronunciada  el  10  de  julio 
por  la  Sala  3^  de  la  Corte  de  Apelacio¬ 
nes,  en  la  que  confirma  la  que  dictó  el 
Juez  de  1^  Instancia  de  Sacatepéquez 
el  5  de  septiembre  de  1914,  en  la  que, 
dejando  a  salvo  los  derechos  de  los 
opositores  Eusebio  y  Agapito  Sicajol, 
manda  dar  la  posesión  de  un  inmueble 
a  Francisco,  Mercedes,  Luciano,  Mi¬ 
caela,  Celestino  y  Pantaleón  Sicajol  y 
declara  sin  lugar  la  nulidad  pedida 
por  los  reos. 

Resulta:  que  el  30  de  marzo  de  1914, 
Francisco  Sicajol  y  hermanos  se  pre¬ 
sentaron  al  J uez  Departamental  de  Sa¬ 
catepéquez  manifestando:  que  como 
herederos  de  su  padre  Carlos  Sicajol 
poseen  en  el  pueblo  de  Alotenango  un 
terreno  como  de  una  caballería  de  ex¬ 
tensión,  titulada  y  registrada  debida¬ 
mente:  que  Agapito  y  Eusebio  Sicajol, 
primos  hermanos  de  los  comparecien¬ 
tes,  se  han  introducido  en  ese  terreno, 
desmontando  como  veinticinco  cuerdas 
para  sembrarlas  de  maíz;  que  como  no 
han  hecho  caso  de  las  observaciones  y 
reclamos  que  les  han  dirigido  con  el  ob¬ 
jeto  de  evitar  gastos  y  molestias  que 
les  ocasionaría  un  juicio  para  hacer 
respetar  su  propiedad,  han  resuelto 
solicitar  el  apoyo  y  amparo  de  la  auto¬ 
ridad,  y  concluyen  pidiendo  que,  con 
inserción  de  su  escrito  y  proveído  se 
libre  despacho  al  Alcalde  de  Alotenan¬ 
go  para  que  asociado  como  correspon¬ 
de  y  con  vista  de  los  títulos  de  propie¬ 
dad  que  presentan,  les  dé  posesión  del 
terreno  de  que  hacen  referencia,  que¬ 
dando  de  esa  manera  convencidos  sus 
contrarios  de  que  no  tienen  derecho 
alguno  que  los  autorice  para  haceT 
trabajos  en  ese  terreno,  previniéndoles 
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además  que  se  abstengan  de  molestar¬ 
los  en  lo  sucesivo,  protestando  los  da¬ 
ños  y  perjuicios  que  les  ocasionen.  El 
Juez  mandó  hacer  saber  la  solicitud 
a  los  demandados  y  éstos  se  opusieron 
alegando  que  no  están  obligados  a 
contestar  en  la  vía  sumaria,  sino  en  la 
ordinaria,  por  el  tiempo  de  posesión 
que  tienen:  que  el  interdicto  no  proce¬ 
de  y  que  se  declare  sin  lugar  la  de¬ 
manda. 

Resulta:  que  de  esa  oposición  el  Juez 
dió  traslado,  el  que  evacuaron  los  Si- 
cajol  hermanos,  negando  los  conceptos 
de  sus  contrarios  y  pidiendo  que  se  les 
confirmara  en  la  posesión  que  se  les 
dió. 

Resulta:  que  llamados  autos  para 
resolver,  Agapito  y  Eusebio  Sicajol 
pidieron  que  se  agregara  el  escrito 
que  con  fecha  25  de  noviembre  de 
1912  presentaron  a  la  Jefatura  Políti¬ 
ca  d.e  la  Antigua  en  que  piden  se  les 
proteja  para  llevar  adelante  un  arre¬ 
glo  pendiente  con  Pantaleón  Sicajol  y 
hermanos,  sobre  el  terreno  cuestiona¬ 
do.  A  fojas  32  se  encuentra  un  me¬ 
morial  en  el  que  piden  Pantaleón  Sica¬ 
jol  y  compañeros  que  se  examinen  los 
testigos  que  proponen  para  justificar 
que  los  reos  nunca  han  sido  dueños 
del  terreno  disputado,  diligencias  que 
el  Juez  mandó  practicar  para  mejor 
proveer  en  providencia  de  once  de 
agosto  de  mil  novecientos  catorce.  Fué 
solicitado  que  tales  testigos  se  repre¬ 
guntaran,  pero  no  se  accedió  a  ello 
porque  los  testigos  ya  habían  sido  exa¬ 
minados.  También  se  declaró  sin  lu¬ 
gar  el  examen  de  los  testigos  propues¬ 
tos  por  Agapito  y  Eusebio  Sicajol»  en 
providencia  de  20  de  agosto  de  1914. 
Estos  mismos  pidieron  que  se  declaren 
nulas  esas  declaraciones  por  no  haber¬ 
se  llenado  los  requisitos  de  ley,  inci¬ 
dente  que  se  rechazó  de  plano  el  27  de 
agosto  del  año  citado,  dictándose  con 
fecha  5  de  septiembre  la  sentencia  que 
la  Sala  confirmó  con  los  términos  que 
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se  expresan  al  principio,  y  contra  la 
cual  se  interpuso  el  recurso  de  casa¬ 
ción  por  quebrantamiento  sustancial 
del  procedimiento  y  violación  de  los 
artículos  que  se  citan  en  el  memorial 
respectivo. 

Considerando:  que  no  es  necesario 
entrar  al  examen  de  las -leyes  que  se 
citan  como  violadas,  porque  el  recurso 
de  casación  no  se  da  por  ese  motivo  en 
los  j  uicios  posesorios  ni  en  nigún  otro 
después  del  cual  pueda  proveerse  otro 
juicio  sobre  el  mismo  objeto.  Arto. 

1870  Prs.  Civs. 

Considerando:  que  el  procedimiento 
sí  fué  quebrantado  desde  el  'momento 
en  que  no  se  citó  a  los  litigantes  para 
las  diligencias  de  prueba  que  fueron 
solicitadas,  las  cuales  se  mandaron  re¬ 
cibir,  sin  que  se  hubiera  recibido  a 
prueba  el  careo,  falta  cuya  subsana- 
ción  se  pidió  tanto  en  primera  como 
en  segunda  Instancia,  procede,  en  con¬ 
secuencia,  el  recurso  de  conformidad 
con  los  artículos  1869  inciso  3",  1870, 

1871  Prs.  Civs. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia,  fundándose  en  las  leyes  citadas 
y  en  lo  que  disponen  los  artículos  1873 
inciso  41?,  1890  Prs.  Civs.,  casa  y  anu¬ 
la  la  sentencia  recurrida,  manda  que 
se  devuelvan  los  autos  al  Tribunal  de 
su  procedencia  para  que  los  sustancie 
y  determine  de  conformidad  con  lo  que 
disponen  los  artículos  1126,  1127, 
1128,  1129  Prs.  Civs.  Devuélvase  el 
depósito. 

Antonio  G.  Saravia. — José  A.  Beteta. 
— J.  Manuel  Klée.— Quirino  Flores  t 
Flores. — J.  Antonio  Godot. 

José  Zalazar  Z., 

'*•  Secretario. 
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CUADRO 

qué  demuestra  el  número  de  resoluciones  dictadas  por  los  Tribunales  de  la 
República  durante  el  mes  de  noviembre  de  1915 


1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 
9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 
21 
22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

31 

32 

33 

34 


35 

36 

37 

38 

39 

40 

41 

42 

43 

44 

45 

46 

47 

48 

49 

50 

51 

52 

53 

54 

55 

56 

57 


TRIBUNALES 

RAMO  CIVIL 

RAMO  CRIMINAL 

A  LA 

VISTA 

Autos 

Sentencias 

Autos 

Sentencias 

Civil 

Criminal 

Sala  lf  de  Apelaciones.  . 

31 

41 

2 

4 

14 

23 

4 

6 

50 

20 

55 

38 

26 

24 

9 

17 

24 

26 

1 

30 

12 

8 

45 

4 

4 

36 

6 

15 

212 

4 

94 

1 

-  . 

102 

. 

65 

i 

16 

1 

30 

1 

59 

1 

37 

2 

48 

75 

i 

51 

8 

53 

. 

43 

2 

101 

2 

2 

62 

154 

2 

65 

72 

4 

4 

Quezaltenang-o,  1?  de  1“  Instancia...  . 

Quezaltenango,  2?  de  1*  Instancia . 

41 

27 

36 

1 

80 

2 

40 

4 

38 

4 

43 

1 

54 

2 

31 

1 

49 

2 

10 

soioiá  . 

43 

2 

48 

2 

30 

3 

45 

2 

. 

200 

5 

146 

i 

148 

195 

25 

3 

57 

14 

2 

2 

COMANDANCIAS  DE  ARMAS 

2 

58 

20 

1 

173 

ii 

4 

23 

5 

12 

253 

1 

20 

2 

• 

9 

1 

18 

4 

6 

1 

10 

7 

1,529 

47 

2,072 

87 

112 

179 

NOTA :  Los  datos  que  no  aparecen  no  se  han  recibido.— La  Corte  Suprema  mantiene  lo9  asuntos  al  día. 
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de  los  señores  Magistrados  de  las  Salas  49  y  59  de  la  Corte  de  Apelaciones,  Magis¬ 
trados  Suplentes  de  las  cinco  Salas,  empleados  principales  del  Poder  Judicial, 
Funcionarios  Militares  y  Vocales  de  la  Corte  Marcial;  Distritos  jurisdiccionales  de 
las  cinco  Salas  de  la  Corte  de  Apelaciones  y  de  los  Jueces  Departamentales. 


Sala  4“  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Presidente,  Lie.  don  Ricardo  C.  Castañeda 
Magistrado,  Lie.  don  Delfino  Santisteban 
Magistrado,  Lie.  don  Elíseo  Amézquita 
Fiscal,  Licenciado  don  Enrique  R.  Mehlinan 
Procurador,  Lie.  don  Carlos  Umitia 
Secretario,  don  Gabriel  Cojulún 

Sala  5*  de  la-  Corte  de  Apelaciones: 

Presidente,  Licenciado  don  Silvano  Duarte 
Magistrado,  Licenciado  don  José  A.  Medrano 
Magistrado,  Licdo.  don  Federico  Carbonell 
Fiscal,  Licenciado  don  Antonio  Castañeda 
Procurador,  don  José  María  Bonilla 
Secretario,  don  Gregorio  M.  Barrientes 

Magistrados  Supl en  tes : 

De  la  Sala  1“,  Lie.  don  Fernando  Aragón  D. 
De  la  Sala  l9,  Lie.  don  Ramiro  Fernández 
De  la  Sala  29,  Lie.  don  Abel  Girón 
De  la  Sala  29,  Lie.  don  Rafael  Ordóñez  Solís 
De  la  Sala  3:\  Lie.  don  Francisco  ContrerasB. 
De  la  Sala  3^,  Lie.  don  Salvador  Sama.yoa 
De  la  Sala  4A,  Lie.  don  Domingo  R.  Fuentes 
De  la  Sala  I9,  Lie.  don  Mariano  LópezPacheco 
De  la  Sala  5^,  Lie.  don  Fidencio  Duque 
De  la  Sala  o9',  Lie.  don  Antonio  Girón  y  G. 

Empleados  especiales: 

Director  de  la  “Gaceta,”  Licenciado  don 
José  González  Pilona. 

Bibliotecario  de  la  Corte,  don  J.  Ramón 
Pareja. 


Receptor  de  Fondos  de  Justicia,  don  Ángel 
Ignacio  Rubio. 

Funcionarios  militares: 

Comandante  de  Armas',  General  don  José 
Reyes. 

Auditor  de  Guerra,  Licenciado  don  Fer¬ 
nando  Aragón  D. 

CORTE  MARCIAL  DE  LA  REPÚBLICA 

Vocales  milita, res  para  la  Corte  Suprema 
de  Justicia; 

Propietario,  General  don  José  Reyes 
Propietario,  General  don  José  Claro  Chajón 
Suplente,  General  don  José  María  Lima 
Suplente,  General  don  José  María  Orellana 

Vocales  militares  para  las  Salas  la.,  2a.  y  3a. 
de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Propietario,  General  don  Apolinario  Ortiz 
Propietario,  General  don  Flavio  Oval  le 
Suplente,  Coronel  don  Francisco  Mollinedo 
Suplente,  Coronel  don  Juan  J.  Álvarez 

Vocales  militares  para  la  Sala  de  la 
Corte  de  Apelaciones: 

Propietario,  General  don  Francisco  Fuentes 
Propietario,  Coronel  don  Encarnación  Juárez 
Suplente,  Coronel  don  Raimundo  Aguilar 
Suplente,  Coronel  don  Manuel  E.  Ríos. 


Continuación  del  Cuadro  anterior. 


Vocales  militares  para  la  Sala  5a.  de  la 
Corte  de  Apelaciones: 

Propietario,  General  don  Antonio  Bonilla 
Propietario,  Coronel  don  Gregorio  Barrientos 
Suplente,  Coronel  don  Ismael  Salazar 
Suplente,  Coronel  don  Gregorio  Valvert. 


DISTRITOS  JURISDICCIONALES 

Sala  la.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgado  1?  y  69  de  Guatemala,  y  Juzgados 
de  l9  Instancia  y  Comandancias  de  Armas  de 
Chimaltenango,  Petén,  Santa  Rosa  y  El  Pro¬ 
greso. 

Sala  Ha.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  2°  y  4°  de  1“  Instancia  de  Gua¬ 
temala  y  Juzgados  de  U  Instancia  y  Coman¬ 
dancias  de  Armas  de  Amatitlán,  Alta  y  Baja 
Verapaz  y  Escuintla. 

Sala  3a.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

\ 

Juzgados  3?  y  5°  de  1®  Instancia  de  Gua¬ 
temala,  Comandancia  de  Armas  de  Guatemala 
y  Juzgado  y  Comandancia  de  Armas  de 
Sacatepéquez. 

Sala  4a.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  1?  y  2°  de  lil  Instancia  y  Co¬ 
mandancia  de  Armas  de  Quezaltenango  y 
Juzgados  de  l9,  Instancia  y  Comandancias  de 
Armas  de  San  Marcos,  Totonicapán,  Huehue- 
tenango,  Quiché,  Sololá,  Suchitepéquez  y 
Retalhuleu. 

Sala  5a.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  de  l5.  Instancia  y  Comandancias 
de  Armas  de  los  departamentos  de  Jutiapa, 
Jalapa,  Chiquimula,  Zacapa  e  Izabal. 


NOTA  19— El  despacho  de  los  asuu tos  del  ramo  criminal 
está  a  cargo  de  los  Jueces  4?,  5?  y  6?  de  19  Instancia  de  este 
departamento,  entre  quienes  se  dividen  las  causas  con 
Igualdad. 

NOTA  29— En  materia  civil,  los  Juzgados  1?,  2?  y  39  de  19 
Instancia  de  la  capital  conocen  Indistintamente  de  los 
asuntos  de  los  cuatro  Juzgados  de  Paz  de  esta  ciudad  y  de  los 
originarios  de  los  pueblos  de  este  departamento. 


Jueces  de  la.  Instancia  Departamentales: 


Guatemala  . .  - 


Juez  1° — Lie.  don  Rafael  Or- 
dóñez  Solís 

Juez  29 — Licdo.  don  Francis¬ 
co  Gálvez  Porto, 
carrero. 

Juez  3° — Licenciado  don  Ro¬ 
drigo  Amado 

Juez  4? — Licdo.  don  Vitalino 
Martínez  D. 

Juez  5  9 — Licdo.  don  Alfre¬ 
do  Alarcón  O. 

Juez  6o  —  Licdo.  Adalberto 
Aguilar  Fuentes. 


Quezaltenango,  Juez  l9 — Licenciado  don  Luis 
Mendoza  Guerrero, 
Quezaltenango,  Juez  29 — Lie.  don  Salomón 
Pi  varal. 

Amatitlán  ....  Lie.  don  Tácito  Lacayo,  h. 
Alta  Verapaz  .  Lie.  don  Salvador  Guerra  V, 
Baja  Verapaz  .  Lie.  don  Rafael  Padilla  Nanne 
Chimaltenango  Licdo.  don  Jerónimo  Lima 
Chiquimula.,.  Licdo.  don  Antonio  Girón  y 
Girón 

Escuintla .  Lie.  don  Carlos  Castellanos  R. 


El  Progreso  . .  Lie.  don  Valeriano  R.  Recinos 
Huehuetenango  Licdo.  don  Federico  Morales 

Izabal  .  Licdo.  don  Adolfo  Moreno 

Jalapa .  Licdo.  don  Fidencio  Duque 

Jutiapa .  Licdo.  don  Salomé  Fuentes 

Petén .  Licdo.  don  Clodoveo  Berges 

Quiché . Licdo.  don  Federico  Cajas. 

Retalhuleu  . . .  Licdo.  don  Manuel  Franco  R. 
Sacatepéquez  .  Licdo.  don  Manuel  Arana  S. 
Suchitepéquez  Licdo.  don  Óscar  Sandoval 

Sololá .  Licdo.  don  Pedro  A.  Ibáñez 

San  Marcos  ..  Lie.  don  Felipe  L.  Carrascosa 
Santa  Rosa...  Licdo  don  Manuel  Rojas  M. 
Totonicapán . .  Licdo.  don  Maximiliano  Ci- 
fuentes  M. 

Zacapa  .  Lie.  don  Emeterio  Girón  E. 


Guatemala,  enero  de  1916. 

J.  RAMÓN  PAREJA, 
Oficial  I9 


